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El regalo de aceptar ¿Qué regalo necesitamos esta Navidad?

¿Qué has hecho hoy? 
¿Te incorporaste en 
la cama y saliste de 
ella? ¿Te lavaste los 
dientes? ¿Tomaste un 
café? Y ahora, ¿estás 

trabajando, en receso? Quizás 
más tarde harás una actividad 
que te gusta, de las muchas 
actividades que realizas en tu día, 
fin de semana, mes, ¿alguna vez 
has pensado detenidamente en 
todos los pasos necesarios para 
su logro o todo lo que tu cuerpo 
usa para desarrollarlas? Vuelve 
al momento cuando te lavaste los 
dientes ¿fue un proceso consciente 
o simplemente realizaste la misma 
secuencia automatizada que 
aprendiste a los 8 años?

Los terapeutas ocupacionales 
centramos nuestro quehacer 
profesional en las actividades 
que nuestros usuarios realizan 
para ocupar su tiempo, ya 
sean de autocuidado, como 
el ya mencionado lavado de 
dientes; productivas, como 
estudiar, realizar una actividad 
laboral o de voluntariado; o 
una actividad recreativa como 
realizar senderismo o leer un libro. 
Todas estas actividades tienen 
un propósito y un significado, 
pero estos no son colectivos, 
sino propios de cada persona 
que desarrolla la acción. Por ello, 
al realizar nuestras atenciones 
profesionales, éstas son exclusivas 
y dirigidas según la persona que 
está solicitando el servicio y por 

más que dos personas presenten 
una misma situación de salud y/o 
desarrollen la misma actividad, 
la intervención será centrada 
en cada persona de forma 
personalizada. 

Pensemos ahora en estas 
fiestas de fin de año, algunas 
actividades serán desarrolladas 
de forma cotidiana, rutinaria y 
probablemente no tengan mucha 
relevancia, mientras que otras 
actividades, como el compartir 
alrededor del árbol, tendrán un 
fuerte propósito y significado 
familiar. Ahora pensemos 
en nuestros familiares con 
diagnósticos adversos y difíciles de 
comprender, como una situación 
de Parkinson o una situación de 
Alzheimer, entre muchas otras, 
ellos no han decidido olvidar 
el propósito y el significado de 
estas fiestas, pero sus funciones y 
habilidades para realizar la acción 
más simple como abrazar al hijo o 
recordar el nombre del nieto que 
está enfrente saludándolo, se han 
deteriorado contra su voluntad y 
no lograrán desempeñarlas como 
antes. 

Como profesional de la salud 
que ha vivido muchas de estas 
experiencias, y sobre todo si 
continúas leyendo esta opinión, 
te invito a que te regales la 
posibilidad de olvidar y le regales 
a tu ser querido la oportunidad 
de aceptarlo por quien es hoy y 
desde ahí celebrar esta Navidad 
y Año Nuevo creando un nuevo 
propósito de unión y significado 
de lo que es poder compartir 
con alguien a quien se quiere y 
durante muchos años fue tu guía 
incondicional. 

Por Heidi Lintz Stange,
docente de Terapia Ocupacional 
de la Universidad Santo Tomás 
Puerto Montt. 

Las fiestas y ritos que se 
repiten cada año ofrecen 
la posibilidad de saber más 
o menos qué es lo que va 
a pasar: al fin y al cabo 
los seres humanos somos 

animales de costumbres. Pero, al mismo 
tiempo –eso es quizás lo particular de 
la fiesta de la Navidad y la de todo 
nacimiento–, nos abren a una novedad 
siempre inédita. 

La irrupción de Jesús de Nazareth 
en la historia es un acontecimiento a 
la vez repetitivo, común y corriente, 
nada de extraordinario: un niño nació y 
lo envolvieron en pañales, y su mamá 
y su papá lo recibieron con alegría. 
Pero, al mismo tiempo, es un hecho 
totalmente asombroso y desbordante 
de gracia, tanto como para marcar una 
nueva era: en Jesús, Dios camina con 
nosotros y nos muestra un camino para 
alcanzar la plenitud de lo que significa 
ser humanos.

Esta fiesta que nos disponemos a 
celebrar es ocasión de hacer balances 
mirando el pasado y alumbrar nuevas 
esperanzas, explicitando los buenos 
deseos que tenemos para el futuro. 

En el Hogar de Cristo hemos estado 
haciendo este ejercicio todo este 2024 
con motivo de nuestros 80 años de 
historia. Todo comenzó en un encuentro 
que transformó la vida y la mirada del 
padre Hurtado: desde entonces ya nada 
fue como antes. Con el fuego de una 
experiencia epifánica, cautivó y convocó 
a muchísimas personas para construirle 
un Hogar al mismo Cristo. El pesebre en 
la historia va tomando distintas formas: 
alero, ruco, albergue, hospedería, casa. 
Lo que no debiera cambiar es el modo 
cariñoso y acogedor de acompañar, 
abrazar y contener.

Estos 80 años de historia, desde 
1944, nos han llevado a levantar 
la mirada al modo como en Chile 
hemos ido progresando en materia 

de reducción de la pobreza. Si en esos 
años campeaba la desnutrición, hoy 
predomina la obesidad. Si entonces 
la esperanza de vida era en promedio 
50 años, hoy supera los 80. Si antaño 
quienes vivían bajo el índice de pobreza 
superaban por mucho a la mitad de 
la población, hoy bordea el 8 por 
ciento. Si las mujeres tenían muchos 
hijos, y un buen número de ellos no 
llegaban a la edad adulta, hoy la tasa 
de natalidad no garantiza nuestra 
supervivencia, estamos envejeciendo 
sostenidamente. Si entonces los 
migrantes que atestaban las ciudades 
venían del campo o las salitreras, hoy 
vienen desde otros países de América 
Latina. Si apenas había instituciones 
públicas y el analfabetismo campeaba, 
hoy tenemos una orgánica robusta y 
nunca tantos jóvenes tienen acceso 
a la educación superior, aunque 
muchos aún no entiendan lo que leen. 
Entonces no había cobertura escolar 
ni establecimientos educacionales 
para todos, hoy hay cientos de miles 
expulsados del sistema escolar, pero 
no por falta de colegios, sino de 
motivación para asistir o de rezago en 
sus conocimientos.

Es bien claro que no bastan las 
respuestas del ayer para los problemas 
y desafíos de hoy. 

Pidamos en esta Navidad, para 
todos quienes vivimos en Chile, 
se nos regalen dos actitudes: en 
primer lugar, la de la empatía. Que 
nos pongamos en los zapatos de 
los demás, particularmente los más 
pobres entre nosotros, y podamos 
preguntarnos cómo nos gustaría ser 
tratados si estuviéramos en su lugar, 
y actuemos en consecuencia. Y, en 
segundo lugar, la de la esperanza. En 
tiempos violentos, confusos, llenos de 
miedo y desconfianza por todas partes, 
mantengamos viva la esperanza en el 
ser humano, en que seremos capaces 
de organizarnos y ponernos de 
acuerdo para atender colectivamente 
las necesidades que solo pueden 
ser aliviadas en conjunto. Basta de 
indiferencia. Basta de pesimismo. Esas 
actitudes no conducen a ninguna parte.

En esta Navidad, ¿qué otro regalo 
necesitamos pedir?

José Francisco Yuraszeck 
Krebs, S.J.
Capellán General del Hogar de 
Cristo
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